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Corredor Capricornio: una oportunidad de
integración real para Sudamérica

urante décadas, América Latina ha hablado

Dasporareza ción y la ha convertido en unaaspiración permanente, pero pocas veces
ha tenido una oportunidad concreta de

llevarla a la práctica. El corredor bioceánico de

Capricornio puede ser, precisamente, ese primer
paso, que merece ser mirado no solo como una
obra de infraestructura, sino como la primera

oportunidad real de integración latinoamericana

en sentido amplio.
Es cierto que, en lo inmediato, su impacto

logístico es evidente. Un eje de aproximadamen-

te 3.500 kilómetros que une Brasil, Paraguay,
Argentina y Chile, conectando el Atlántico con

el Pacífico, puede reducir tiempos de transporte

hacia Asia, bajar costos y reposicionar al norte

de Chile como una plataforma logística regional.
Esa sola dimensión ya es relevante. Pero quedar-
se en esa lectura sería subestimar el verdadero

alcance del proyecto.

Lo más valioso del corredor es que obliga a
los países a coordinarse. No basta con construir

puentes, caminos o accesos portuarios. Para

que funcione se requiere avanzar en aduanas

integradas, digitalización de documentos, ho-

mologación de normas de transporte, sistemas
coordinados de control fronterizo, interope-

rabilidad logística y mejor conectividad digital
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"Lo más valioso del corredor

es que obliga a los países a
coordinarse. No basta con

construir puentes, caminos o

accesos portuarios. Para que
funcione se requiere avanzar

en aduanas integradas,

Interoperabilidad logística
y conectividad. En otras

palabras, exige que los
Estados empiecen a pensar
como una red.Ahí está su
dimensión histórica".

y energética. En otras palabras, exige que los
Estados empiecen a pensar como una red.

Ahí está, precisamente, su dimensión histó-

rica. Europa no se integró solo porque construyó

mejores carreteras, trenes o compartir una

sola moneda. Se integró porque entendió que
el desarrollo de sus pueblos dependía de crear

reglas comunes, reducir fricciones, compartir

capacidades y construir confianzas entre países

vecinos. La infraestructura fue importante,

pero fue un medio, no un fin. El verdadero salto
estuvo en la decisión política de asumir que la

integración podía generar más bienestar.

América Latina necesita una experiencia pa-

recida, adaptada a su propia realidad. No se trata

de copiar mecánicamente el modelo europeo,
sino de entender la lógica que lo hizo exitoso:

cuando varios países coordinan capacidades

estratégicas, todos ganan escala y eficiencia.

El corredor Capricornio puede ser el primer

paso en esa dirección.

El ejemplo energético es muy claro. Una

mayor integración eléctrica regional permitiría

pensar en sistemas de respaldo compartidos,
con menores costos para todos los países, en vez

de obligar a cada uno a sobredimensionar por

separado su propia capacidad. Lo mismo puede
ocurrir con la logística, la infraestructura digital,

los controles fronterizos e incluso el desarrollo

de cadenas de valor vinculadas a minería, manu-

factura, agroindustria y servicios.

Desde Chile, este debate debería asumirse con

visión estratégica. El norte grande no solo puede

transformarse en una salida al Pacífico; puede

convertirse en un nodo de articulación regional.

Mejillones, Antofagasta e Iquique no debieran
verse únicamente como puertos de transferen-

cia, sino como parte de una plataforma capaz de

conectar producción, energía, servicios, empleo

e inversión entre varios países sudamericanos.

El riesgo está en abordar el corredor como
una suma de obras, limitada al transporte de

carga. Sería un error. El verdadero potencial del

proyecto está en que puede inaugurar una nueva
forma de relación entre países vecinos, más

moderna y orientada al desarrollo conjunto de

los pueblos.
Sudamérica ha tenido muchas declaraciones

de integración, pero pocas oportunidades reales

para empezar a construirla. El corredor bioceáni-
co de Capricornio puede ser una de ellas. Y quizá

la primera que, en concreto, permita pasar del
discurso a los hechos. Y, si se hace bien, puede

terminar siendo bastante más que una ruta:

puede ser el primer paso hacia una idea distinta

de desarrollo para América Latina.

CARTAS LA COLUMNA DE ...

Vocación pública

Señor Director:

Con gran satisfacción he leído en DF las declara-

ciones patrimoniales de algunos ministros.

Ellas denotan un enorme afán de desinteresa-

do servicio público y amor por el país, pues se

trata de muy exitosos profesionales, empresa-

rios y ejecutivos, dispuestos a renunciar a sus

situaciones de comfort por servir en un gobierno

empeñado en dar una mejor calidad de vida a
todos los chilenos.

RODRIGO COOPER CORTÉS
PROFESOR UNIVERSIDAD DE CHILE

Ciudad y vida cotidiana

Señor Director:

La discusión sobre la modificación de la Orde-

nanza General de Urbanismo y Construcciones

(OGUC), hoy en consulta pública, abre una

oportunidad para enfrentar desafíos urgentes

como el acceso a la vivienda y la reconstrucción

tras catástrofes. Sin embargo, medidas como
el aumento de densidad, la flexibilización de

exigencias o la agilización de proyectos deben
evaluarse no solo por su impacto en costos o

plazos, sino también por sus efectos en la calidad
urbana.

Una mayor densidad, bien planificada, puede
contribuir a ciudades más integradas y sosteni-

bles, pero sin una mirada integral -que incorpore

espacio público, equipamiento y movilidad-,
puede traducirse en entornos más saturados y

con menor calidad de vida, especialmente en

zonas ya tensionadas por déficit de espacio pú-

blico. Por ello, el desafío no es solo construir más

rápido, sino construir mejor para las personas.

LORETO LYON
DECANA ARQUITECTURA, ARTE Y DISEÑO, USS

Error épico

a operación Furia Épica con que el Presi-

dente Donald Trump llamó a la operación

en Irán puede terminar siendo recordadacomo un "error épico". No solo por sus

consecuencias, sino por los supuestos equivo-

cados que la sostuvieron desde el inicio.

El primer error fue de cálculo. Lo que se

proyectó como una "guerra de dos semanas"

derivó en un conflicto más prolongado, costoso

y complejo. No era inevitable: fue una war
of choice, una guerra escogida, no un último
recurso. Existían alternativas de negociación

diplomática y no había evidencia clara de un

ataque inminente ni la presencia de armas
nucleares. Apostar por la fuerza sin agotar

la diplomacia era, en sí mismo, un exceso de
confianza para un problema que excedía larga-

mente la opción militar.
El segundo error fue político-diplomático.

La credibilidad de Estados Unidos se erosio-

na cuando su conducción se percibe como

transaccional, maximalista en sus posiciones

iniciales y proclive a una lógica de apuesta:

primero conversaciones, luego bombas. Esa

inconsistencia no solo dificulta la negociación,
sino que instala dudas en adversarios y falta de

pertenencia en aliados que ni siquiera fueron

consultados en esta acción unilateral.

Tercero, la ilusión de un cambio de régimen.
Pretender que ataques aéreos podían desesta-

bilizar al gobierno iraní revela una compren-

sión superficial de su arquitectura de poder.

Lejos de colapsar, el sistema ha demostrado

resiliencia. El poder en Irán está institucionali-

zado, descentralizado y, en momentos críticos,

JORGE SAHD K.
DIRECTOR CENTRO
DE ESTUDIOS
INTERNACIONALES UC

coordinado por actores como la Guardia

Revolucionaria, capaces de arbitrar y sostener

la toma de decisiones.

El cuarto error fue estratégico. Estados

Unidos subestimó la capacidad de Irán para
desplazar el centro de gravedad del conflicto

desde lo militar hacia lo económico. La regio-

nalización -e incluso globalización- de la
crisis ha expuesto vulnerabilidades estructu-

rales, desde el comercio energético hasta la

seguridad marítima en el estrecho de Ormuz.

Teherán entiende que, en una guerra prolon-

gada, los costos marginales recaen con mayor
fuerza sobre Washington.

A seis semanas del conflicto, la pregunta es

incómoda: ¿ está Irán más débil o más fuerte?

Militarmente golpeado y con una economía as-

fixiada por sanciones hace años, podría parecer

debilitado. Sin embargo, estratégicamente ha

salido fortalecido. Ha demostrado capacidad de

disuasión y control sobre el estrecho de Ormuz

-crítico para el comercio global- alterando el

equilibrio regional. Mientras Trump enfrenta

una presión clara para desescalar el conflicto,
Irán pareciera tener "el sartén por el mango".

El impacto también se extiende a los aliados.

Los países del Golfo, históricamente bajo el

paraguas de seguridad estadounidense, han
percibido fisuras en esa protección, lo que

inevitablemente llevará a replantear alianzas.

En paralelo, China y Rusia observan con ventaja

una erosión del liderazgo estadounidense.

Israel, aunque beneficiado en el corto plazo,

enfrenta un entorno regional más volátil y po-

tencialmente más hostil en el mediano plazo.
El daño económico global aún es más

cercano a un shock transitorio que a una

crisis estructural. Sin embargo, el impacto en

expectativas, decisiones de inversión y primas

de riesgo ya es evidente. Esta guerra obligará

a repensar a mediano plazo conceptos clave

como la seguridad energética y marítima.
Pero el mayor costo, silencioso, es otro:

Estados Unidos está arriesgando su activo más

valioso. Su credibilidad como potencia confia-

ble y referente del orden internacional. Ese,

probablemente, es el verdadero error épico.

"¿Está Irán más débil o más fuerte? Militarmente golpeado y
con una economía asfixiada por sanciones hace años, podría

parecer debilitado. Sin embargo, estratégicamente ha salido
fortalecido".
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